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RESUMEN 
En su intervención resaltó las ventajas de Colombia dentro del mercado palmero y las acciones que el sector 
privado y el Gobierno vienen adelantando para incentivar el cultivo y la producción. Colombia cuenta con 
abundantes suelos y ecosistemas apropiados para el cultivo de la palma de aceite, por lo que puede incrementar 
las siembras y la producción de toda la cadena, consolidando su liderazgo palmicultor en Latinoamérica y su 
puesto como cuarto productor del mundo. Según las estimaciones del ejercicio de visión realizado por Fedepalma, 
para el año 2020 Colombia tendrá sembradas más de 630 mil hectáreas de palma, aprovechando tan sólo un 20% 
de los suelos con los que cuenta el país para sus siembra. Las ventajas comparativas de esta cadena se centran en 
su gran potencial agroecológico, en el crecimiento sostenido de la superficie sembrada de palma, en los avances 
e innovaciones tecnológicas acorde con los requerimientos y necesidades del mercado, en el desarrollo institucional 
y agroindustrial en crecimiento, el aumento del consumo nacional y mundial de aceites y grasas y en la 
diversificación de usos de los productos asociados al desarrollo de la oleoquímica. En investigación y desarrollo 
tecnológico, se viene trabajando en el desarrollo de acuerdos de cooperación con Malasia y otros países 
productores de material genético para el cultivo de palma de aceite. Cenipalma ha sido determinante en el 
desarrollo de la oleoquímica del aceite de palma en Colombia. Un instrumento financiero que tendrá efectos 
importantes en el desarrollo del sector palmero es el establecimiento del Fondo de Inversión Agropecuaria -FIA-
, que aportará recursos de capital de riesgo para cultivos permanentes. También contará con recursos provenientes 
del patrimonio de Finagro y de crédito externo del BID, el cual debe estar implementado a principios del 2001. 
Este instrumento contará con un esquema de seguro de desorden civil. Como complemento a la política de 
reactivación, el gobierno nacional diseñó, implemento y puso en marcha el Programa de Oferta Agropecuaria -
Proagro -, cuyo objetivo es incrementar la producción y mejorar de la competitividad, mediante el aumento de 
los rendimientos físicos y reducción de costos de bienes. 

SUMMARY 
In his speech, he pointed out the advantages of Colombia within the palm market and the actions that the 
private sector and the Government have been carrying out to give incentive to cultivation and production. 
Colombia has abundant soils and appropriate ecosystems for the cultivation of oil palm and therefore can in­
crease the plantings and the production of the entire chain, consolidating its palm growing leadership in Latin 
America and its position as the fourth producer in the world. According to the estimates of the Vision exercise 
carried out by Fedepalma, by the year 2020 Colombia wil l have more than 630 thousand hectares planted with 
palm, utilizing only 20% of the soils which the country has for its plantings. The comparative advantages of this 
chain are centered in its great agroecological potential, in the sustained growth of the surface planted with 
palm, in the technological progress and innovations, in accordance with the market requirements and needs, in 
the growing institutional and agroindustrial development, the increase in national and worldwide consumption 
of oils and fats and in the diversification of the uses of the products associated with the development of 
oleochemistry. In technological research and development, work is being done in the development of coopera­
tion agreements with Malaysia and other genetic material producer countries for the cultivation of oil palm. 



Medidas de apoyo a la reactivacción sectorial 

Cenipalma has been determinant in the development of palm oil oleochemistry in Colombia. A financial instru­
ment which wil l have important effects in the development of the palm sector is the establishment of the Farm­
ing and Animal Husbandry Investment Fund - FIA -, which wil l contribute risk capital resources for permanent 
crops. It wi l l also have resources coming from the patrimony of the Fund for Financing the Farming and Animal 
Husbandry Sector - Finagro- and from external credit from the Interamerican Development Bank - BID - which 
should be implemented at the beginning of 2001. This instrument wi l l have a civil disorder security system. As a 
complement to the reactivation policy, the national government designed, implemented and initiated the Farm­
ing and Animal Husbandry Supply Program - Proagro - whose objective is to increase the production and improve 
competitivity, through the increase in the physical yields and the reduction in the costs of goods. 

Palabras claves: Politica economica, Palma de aceite. 

Es para mí muy satisfactorio participar en esta 
Conferencia Internacional sobre Palma de Aceite, 
en su décima tercera vers ión. Fedepalma y 
Cenipalma han liderado este espacio, para que 
los productores de esta parte del hemisfer io 
tengan la opor tun idad de actualizarse en los 
últimos acontecimientos y tendencias mundiales 
de la cadena alimentaria de la palma de aceite. 
Ello les permite enfrentar la competencia con una 
visión responsable y de fu tu ro . 

En primera instancia quiero felicitar al gremio 
por el documento "Visión y Estrategias de la 
Palmicul tura Colombiana 2000 - 2020" , que 
demuestra cómo la planificación de largo plazo 
desarrollada con base en la alianza sector público 
- sector privado es fundamental para el desa­
rrol lo armónico y sostenible de las actividades 
productivas. 

Si bien todos los asistentes somos conscientes de 
las condiciones especiales que t iene Colombia 
para un desarrollo competi t ivo y sostenible del 
cultivo de la palma de aceite, quisiera comenzar 
mi intervención destacando algunas de estas 
condiciones. 

Colombia cuenta con abundantes suelos y ecosis­
temas apropiados para el cult ivo de la palma de 
aceite, por lo que puede incrementar las siembras 
y la producción de toda la cadena, consolidando 
su liderazgo palmicultor en Latinoamérica y su 
puesto como cuarto productor del mundo. 

Según las estimaciones del ejercicio de Visión, 
para el año 2020 Colombia tendrá sembradas más 
de 630 mi l hectáreas de pa lma de ace i te , 

aprovechando tan sólo un 20% de los suelos con 
los que cuenta el país para su siembra. 

En la actualidad, el área sembrada de palma de 
aceite es del orden de 153 mil hectáreas, que 
producen 524.000 toneladas de aceite de palma. 
El comportamiento de las exportaciones de los 
aceites de palma y palmiste muestra un gran 
d i n a m i s m o en los ú l t i m o s años, h a b i e n d o 
a lcanzado 72 mi l lones de dólares en 1999, 
superando en 27,5% las alcanzadas en 1998. 

Las ventajas comparat ivas de esta cadena se 
centran en su gran potencial agroecológico; en 
el c r e c i m i e n t o sos ten ido de la supe r f i c i e 
sembrada de palma de aceite; en los avances e 
innovac iones tecno lóg icas acordes con los 
requerimientos y necesidades del mercado; en el 
desar ro l lo i ns t i t uc iona l y ag ro indus t r i a l en 
crecimiento; el aumento del consumo nacional y 
mundial de aceites y grasas; y en la diversificación 
de usos de los productos asociados al desarrollo 
de la oleoquímica. 

El cult ivo de la palma de aceite representa un 
papel impor tan te den t ro del sector agroa l i -
mentario nacional. Su crecimiento ha permit ido 
compensar la caída de otras semillas oleagionosas 
como la soya, el algodón y el ajonjolí, y el estan­
camiento de la producción de sebos de bovino. 
Adicionalmente, se ha consolidado como la prin­
cipal materia prima de producción nacional de 
aceites y grasas de origen animal y vegetal. 

Su participación dentro del PIB agropecuario, que 
pasó del 4% en 1995 a un 6,7% en el año ante­
rior, muestra el gran dinamismo e importancia 
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que representa para este sector y para la 
economía nacional. Actualmente, Colombia es 
considerado el primer productor de palma de 
aceite a nivel latinoamericano, part icipando con 
un 4 1 % del t o t a l de la o fe r ta c o n t i n e n t a l , 
seguido por Ecuador (9%), Costa Rica (10%) y 
Honduras (7%). 

Las perspectivas del sector palmicultor colombia­
no, en el mediano y largo plazo, son halagüeñas 
debido a la inserción de las posibilidades internas 
en el proceso de globalización de este cult ivo. 

Ahora bien, para aprovechar de manera efectiva 
las ventajas comparativas que presenta el país 
en el mercado de aceite de palma, será necesario 
orientar los esfuerzos hacia la disminución de los 
costos de producción, mejorar los procesos de 
comercialización, opt imizar los servicios de asis­
tencia técnica, avanzar en el desarrollo e inno­
vación tecnológica, fomentar procesos product i­
vos sostenibles y facil itar mecanismos financieros 
adecuados a las particularidades del cult ivo. 

Es por todos conocido que en la década ante­
rior el sector agropecuario presentó una de las 
crisis más profundas de su historia, la cual se 
reflejó en crecimientos negativos del producto 
interno agrícola, contracción de las áreas cul­
t ivadas, incremento acelerado de las impor­
taciones sectoriales, deter ioro de los ingresos de 
los productores rurales y comportamiento des­
favorable de otros indicadores de desempeño. 

Durante los 90, el PIB agropecuario creció tan 
sólo a una tasa promedio anual del 1,4% en 
comparación con el 2,60% en los 80 y el 4,57% 
en los 70; incluso presentó crecimientos negativos 
en 1992 y 1997. Así mismo, la participación del 
sector dentro del producto tota l cayó durante el 
mismo período del 22 al 18%. 

No obs tan te , dicha t endenc ia hacia el es­
tancamiento del sector agropecuario en los 90 
no fue homogénea . La reducc ión del área 
agrícola en 800,000 hectáreas entre 1990 y 1997, 
se concentró en los cultivos transitorios y el café, 
mientras que los cultivos permanentes tuvieron 
un aumento de 220,000 hectáreas, en especial 
en f ru ta les , palma de acei te, p lá tano para 
exportación y flores. 

26 PALMAS 

Al respecto, el subsector palmicultor presentó un 
comportamiento bien diferente al del conjunto 
del sector agropecuario. La producción de aceite 
de palma se incrementó de 225.600 toneladas a 
429.600 toneladas entre 1990 y 1997 y, las expor­
taciones pasaron de 1.300 toneladas a 123.000 
toneladas en el mismo período, convirt iendo al 
país en un exportador neto de aceite vegetal. 

El desempeño del sector palmero durante los 90 
ratifica la existencia en Colombia de ventajas com­
parativas y la construcción de ventajas competitivas 
que señalan a la palmicultura como un subsector 
de muy alta potencialidad en el desarrollo del país. 

Es indudable que en el desarrollo del potencial 
palmicultor del país ha tenido que ver su gre­
mio, Fedepalma. Con visión empresarial y pros­
pectiva, y conocedores de su actividad, ustedes 
han ag lu t inando a inversionistas agroindus-
tr iales, convencidos de que para alcanzar el 
desarrollo y la convivencia pacífica es necesario 
que la inversión regrese al campo. 

A pesar de lo anter io r , compar to los p lan­
teamientos desarrollados por el gremio en su 
trabajo de la Visión en cuanto a los grandes retos 
sobre la acción del Estado. 

El Gobierno Nacional es consciente de que la 
recuperación del agro es fundamental para la 
reactivación económica, la consecución de la paz 
y la disminución de la pobreza. 

En ese sentido, las variables macroeconómicas 
presentan un compor tam ien to favorable en 
comparación con lo sucedido hace dos años: el 
índice de la tasa de cambio real (ITCR) pasó de 
92,1 en ju l io de 1998 a 118,9 en el mismo mes 
del presente año; la inflación se redujo de 17,7% 
en 1997 a 9,2% en 1999. La tasa de interés de 
colocación en junio de 1998 fue del 50% mientras 
que en junio del presente año fue de 24,7%. 

Con el f in de profundizar el impacto positivo del 
nuevo entorno económico, el Gobierno ha puesto 
en marcha una serie de medidas estructurales de 
apoyo a la reactivación sectorial. 

Un componente fundamental para reactivar el 
sector son los Acuerdos Sectoriales de Competitivi-
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dad. Al respecto quisiera destacar la importante 
gestión que se viene realizando por parte del 
Comité Coordinador de la cadena, integrado por 
representantes del sector privado en cabeza de 
Fecolgrasas, Fedepalma, Coldeaceites y represen­
tantes de los empresarios y del Gobierno Nacional. 

Sus avances han permit ido identificar puntos crí­
ticos y acciones estratégicas tendientes a mejorar 
la productividad y la competitividad de la cadena. 
Así mismo, a fortalecer la producción nacional, la 
integración de los eslabones de la cadena y la con­
solidación y ampliación de los mercados externos. 

En invest igación y desarrol lo tecnológ ico, se 
viene trabajando en el desarrollo de Acuerdos 
de Cooperación Técnica con Malasia y otros 
países productores de material genético para el 
cult ivo de la palma de aceite. El Acuerdo de 
Cooperación Técnica se encuentra listo y sujeto 
a que se t ramite un acuerdo marco gobierno a 
gobierno, tarea que está a cargo del Ministerio 
de Relaciones Exteriores. 

Otro tema estratégico lo constituye el desarrollo 
de la oleoquímica del aceite de palma en Colom­
bia. En este sentido se han evaluado los alcances 
de la o leoquímica en mater ia de procesos y 
productos, e iden t i f i cando el comercio que 
tienen éstos en la industria nacional. El papel que 
viene desarrol lando Cenipalma ha sido deter­
minante, y muy próximamente conoceremos los 
resultados de un estudio que profundiza sobre 
las posibi l idades técnicas y comerciales de la 
oleoquímica en el país. 

En cuanto al impulso y desarrollo del Plan de 
Investigación en palma de aceite y la promoción 
y desarrol lo de materiales mejorados, se ha 
considerado estratégico avanzar en la inves­
t igación genética y agronómica en palma de 
aceite, con el objeto de desarrollar y adaptar 
materiales genéticos para condiciones ecológicas 
específicas y desarrollar paquetes tecnológicos 
adaptados a las distintas zonas palmeras del país. 

El mejoramiento genético del cultivo es funda­
mental para alcanzar niveles de rendimiento del 
orden de 5,5 toneladas de aceite por hectárea 
en el 2020, en comparación con el rendimiento 
promedio actual de 3,9 toneladas. 

Es importante mencionar que para apoyar este 
propósito, el país cuenta con una enorme riqueza 
de ma te r i a l gené t i co al servic io del sector 
agropecuar io, representada en sus bancos de 
germop lasma, que con t ienen una colección 
i m p o r t a n t e en palma de acei te . La respon­
sabil idad de su conservación y administración 
corresponde a la nación, pero el uso de estos 
materiales está al servicio de la investigación 
pública y privada con el propósito de mejorar la 
compet i t iv idad sectorial. 

En cuanto a la proyección de la cadena hacia el 
mercado in ternac ional , se vienen anal izando 
aspectos relativos a la ejecución de proyectos de 
i n f r a e s t r u c t u r a de in terés para la cadena, 
algunos de los cuales están contemplados en el 
Plan Nacional de Desarrollo. 

En el tema comercial, el objet ivo de la política 
de c o m e r c i o e x t e r i o r a g r o p e c u a r i a se ha 
cen t rado en d isminu i r las d ispar idades que 
presentan las políticas de los diferentes países 
de la Comunidad Andina. Éstas se han convertido 
en la mayor preocupación colombiana por lo que 
rep resen tan nuest ros socios and inos como 
mercados naturales y objet ivos. Para e l lo , y 
contando con el apoyo invaluable del sector 
privado, se han dado avances representativos a 
t ravés de las rec ien tes negoc iac iones de 
preferencias arancelarias, en particular con Brasil 
y A r g e n t i n a . Estos países m o d i f i c a r o n sus 
acuerdos con terceros países, en instancias que 
lograron un primer paso hacia la reducción de 
las distorsiones ocasionadas por los anteriores 
acuerdos bilaterales. Como resultado de estas 
negociaciones se espera poder obtener un mayor 
acceso para el aceite de palma colombiano y 
todos sus derivados en los mercados andinos, y 
evitar desplazamientos de la oferta colombiana 
por importaciones realizadas por nuestros socios 
desde te r ce ros países, con p re fe renc ias 
excesivamente altas. 

Es igualmente importante resaltar que Colom­
bia ha mantenido la aplicación de instrumentos 
que han dotado de una protección suficiente al 
sector f rente a terceros países. Dentro de éstos 
cabe señalar, aparte del sistema de protección 
tradicional a través del cobro de aranceles, al 
Sistema Andino de Franjas de Precios. El mismo 
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va ligado al cobro de unos aranceles adicionales 
que p r o t e g e n la p r o d u c c i ó n nac iona l y 
desestimulan las importaciones. 

De forma paralela, el Gobierno Nacional, en 
asocio con el sector privado, adelanta la revisión 
y análisis de los acuerdos de integración bila­
terales. En especial en el marco de las negocia­
ciones comerciales regionales y mult i laterales 
d e n t r o del Área de Libre Comerc io de las 
Américas - ALCA y de la OMC. 

Otra l im i tac ión i m p o r t a n t e para e l aprove­
chamiento máximo del desarrol lo del sector 
palmero, es que en el pasado el país no ha 
contado con mecanismos financieros adecuados 
a las características del ciclo productivo de los 
cultivos de tardío rendimiento. 

Para subsanar esta l imitante, el Gobierno, en una 
primera instancia, reglamentó el Incentivo a la 
Capitalización Rural -ICR- para cultivos de tardío 
rend imien to , ampl ió la cober tura del Fondo 
Agropecuario de Garantías y ofreció tasas de 
redescuento de Finagro hasta por el 100% del 
costo de los proyectos. 

Así mismo, se está estudiando la implementación 
de líneas financieras de largo plazo, la posibilidad 
de créditos denominados en UVR y la apertura 
de líneas de crédito denominadas en dólares para 
proyectos de exportación, con el f in de cubrir el 
riesgo cambiario. 

Otro instrumento f inanciero que tendrá efectos 
importantes en el desarrollo del sector palmero, 
es el establecimiento del Fondo de Inversión 
Agropecuaria - FIA, que aportará recursos de 
capital de riesgo para cult ivos permanentes. 
También contará con recursos provenientes del 
patr imonio de Finagro y de crédito externo del 
BID; el mismo debe estar implementado a pr in­
cipios del 2001. Este instrumento contará además 
con un esquema de seguro de desorden civil. 

De igual manera, el Gobierno Nacional ha venido 
trabajando, con el apoyo de la Bolsa Nacional 
Ag ropecua r i a ; en el d iseño de nuevos ins­
t rumentos de f inanciamiento vía mercado de 
cap i ta les , que p e r m i t a n p r o m o v e r nuevas 
siembras. Estos instrumentos buscan vincular 
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directamente a los productores con inversionistas 
privados e institucionales, y buscan aumentar la 
d isponib i l idad de recursos de f inanc iamiento 
como la disminución de los costos del capital de 
inversión. Este proceso util iza como garantía, el 
f lu jo presente y fu turo de ingresos, los contratos 
de compra-venta anticipada de los frutos o aceite 
crudo y los contratos de exportación. 

No obstante lo anterior, estas medidas por parte 
del sector público sólo tendrán el impacto espe­
rado en la medida en que la actividad palmera 
maneje y cuant i f ique en forma adecuada los 
riesgos involucrados en su actividad. Es conocido 
por todos que la banca comercial percibe la 
actividad agropecuaria como de alto riesgo y es 
adversa a involucrarse en el sector. 

Riesgos como el de gerencia de los proyectos, 
especialmente en esquemas de pequeños produc­
tores, deben contar con el apoyo y la experiencia 
del sector empresarial palmero, en donde existan 
relaciones contractuales formales de largo plazo, 
mas allá de la voluntad de las partes. 

Así mismo, la administración de los recursos de 
estos proyectos debe contar con mecanismos 
(tales como pat r imon ios autónomos) que le 
garanticen a los acreedores la correcta asignación 
de los recursos en los proyectos. 

Los riesgos de mercado de nuevos proyectos deben 
ser cubiertos por contratos con la industr ia 
procesadora, que hoy tiene alrededor del 50% de 
su capacidad instalada en uso. Así mismo, los 
riesgos naturales, como la product ividad o el 
período improductivo del cultivo, requerirán de 
compromisos efectivos en lo técnico, así como de 
esquemas que premien altos niveles de eficiencia 
de los cultivos al momento de comenzar a producir. 

Los riesgos mencionados deben ser cuantificados 
y asumidos por el sector privado para garantizar 
el acceso al f inanc iamiento. Sin embargo, el 
riesgo causado por la inseguridad y la violencia 
debe contar con el decidido apoyo del Estado, 
t a n t o en la prov is ión de seguros de riesgo 
político, como en el fortalecimiento de la fuerza 
del estado para defender el patr imonio de los 
colombianos y las condiciones sobre las que 
planifican los tomadores de riesgos. 
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Estas medidas deberán atraer a los bancos y los 
mercados financieros a invertir en el negocio de 
palma de aceite, generando conf ianza en el 
entorno de su inversión. El sector palmero puede 
contar con el compromiso del Gobierno para 
lograr este propósito. 

Como complemento a la política de reactivación, 
el Gobierno Nacional diseñó, implemento y puso 
en marcha el Programa de Oferta Agropecuaria 
- Proagro. El objeto de este programa es el in­
cremento de la producción y el mejoramiento de 
la compet i t iv idad, mediante el incremento de 
rendimientos físicos y la reducción de costos de 
bienes y cadenas productivas agropecuarias, que 
cuentan con posibilidades de conquistar nuevos 
mercados externos o sustituir importaciones y 
que t i e n e n un s i gn i f i ca t i vo impac to en el 
desempeño sectorial y en el nivel de vida de los 
habitantes rurales. 

En ese sentido, el Gobierno Nacional, en forma 
con jun ta con e l sector p r i vado , i d e n t i f i c ó 
in ic ia lmente como parte de la estrategia de 
Proagro ocho cadenas, entre las cuales el cultivo 
de la palma de aceite es muy importante para la 
cadena de oleaginosas, aceites y grasas. 

El Proagro busca al 2002, incrementar el área 
cultivada de palma de aceite en 57.500 hectáreas, 
que producirán a partir del cuarto año 242.500 
toneladas de aceite de palma fundamentalmente 
para el mercado de exportación, con un efecto 
esperado de crear 35.890 empleos directos. Para 
incentivar el cultivo se asignaron en el presente 
cuatrienio $69.000 millones, que se distr ibuirán 
como Incentivo a la Capitalización Rural, además 
de los recursos con los que contará el Fondo de 
Inversión Agropecuaria. 

Quisiera detenerme en este punto para hablarles 
de dos frentes de trabajo de este gobierno de 
cuyos resultados y bondades estamos seguros. 

De una parte el Plan Colombia, cuya estrategia 
de desa r ro l l o a l t e r n a t i v o busca desp legar 
programas integrales, participativos, rentables y 
económicamente sostenibles en las áreas rurales, 
y en particular en las áreas más afectadas por 
una combinación de factores como alto conflicto, 
débil presencia del Estado, debil idad del capital 

social, pobreza, presencia de cultivos ilícitos y 
f r a g i l i d a d a m b i e n t a l . El Plan Co lombia ha 
previsto fomentar el cultivo de la palma de aceite 
en cerca de 34.000 hectáreas en los próximos 
cinco años, en los departamentos de Nariño, 
Bolívar, Casanare, Santander y Magdalena. 

En desarrol lo de esta estrategia, el Gobierno 
Nacional t iene previsto destinar $10.200 millones 
para la insta lac ión y sos ten im ien to de una 
plantación de palma de aceite en los municipios 
de Canta Gallo en Bolívar y Puerto Wilches en 
Santander, y con el ob je to de sembrar 2.500 
hectáreas, y generar 11.000 nuevos empleos. 

Por o t ra par te , y con el f i n de promover el 
desarrollo con equidad, se encuentra el proyecto 
de Alianzas Productivas para la Paz. Ésta es una 
propuesta empresarial de proyectos agrope­
cuarios orientados a la construcción de nuevas 
relaciones económicas y sociales en el campo, que 
contr ibuyan al desarrollo regional en Colombia, 
sobre bases de convivencia y paz. El proyecto 
busca apoyar un conjunto de alianzas empresa­
riales entre grandes y pequeños productores, 
mediante la provisión de un paquete integrado 
de incent ivos y de asistencia. La idea es de­
sarrollar proyectos productivos part icipativos, 
sostenibles, impulsados por la demanda que, a 
su vez, generen opor tun idades de empleo e 
ingreso para las comunidades rurales. 

En la actualidad, el Gobierno Nacional adelanta, 
en forma conjunta con el Banco Mund ia l , la 
f o r m u l a c i ó n de un p royec to que p e r m i t a 
f i n a n c i a r a l ianzas p roduc t i vas con amp l ia 
p a r t i c i p a c i ó n del sector p r i vado y de los 
productores rurales debidamente organizados, 
en especia l con esquemas de pequeños 
campesinos. En la preparación de este proyecto 
estamos apoyando tres alianzas pi loto con palma 
de acei te en San A l b e r t o (Cesar), El Retén 
(Magda lena) y Para tebueno y Cumaral (en 
Cundinamarca y el Meta, respectivamente), que 
en una pr imera etapa buscan sembrar 1.800 
hectáreas de palma de acei te de pequeños 
agricultores. 

El enfoque de las alianzas estratégicas puede 
inducir un ordenamiento productivo del cultivo, 
f o m e n t a n d o e l desa r ro l l o de núcleos em-
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presariales y sociales en diferentes regiones del 
terr i tor io nacional. 

Finalmente, no quiero dejar de mencionar las 
perspect ivas del sector a g r o p e c u a r i o y 
específicamente de la palma de aceite en los 
próximos 20 años. 

Cada vez son mayores los esfuerzos de la gran 
mayoría de los países productores para adoptar 
medidas en el o rdenamien to p roduc t i vo , el 
marco legal y el marco inst i tuc ional , que les 
pe rm i t an a f ianzar de manera sos ten ib le y 
competitiva la actividad palmera. Dichas medidas 
están encaminadas a reduc i r los costos de 
producción, mejorar los procesos de comercia­
l ización, opt imizar los servicios de asistencia 
técnica, avanzar en el desarrollo e innovación 
tecnológ ica, fomenta r procesos product ivos 
sostenibles y faci l i tar mecanismos f inancieros 
adecuados a las particularidades del cult ivo. 

Todo esto, en úl t imas, apunta a fac i l i tar un 
tránsito más rápido hacia la expansión de área 
sembrada, el mejoramiento de la product ividad 
y el aumento las exportaciones de aceites y 
grasas. 

Cuando hablamos de exportaciones, es funda­
mental generar el mayor valor agregado posible 
en el país. El trabajo que comenzó a principios 
del año pasado con una alianza estratégica en­
tre algunas de las principales empresas re f i ­
nadoras de aceite colombianas, buscando enfren­
tar la competencia internacional y fomentar las 
exportaciones de productos terminados a partir 
de aceite de palma, es digna de mención. 

Gracias a inversiones del orden de $20 millones 
de dólares y el t rabajo con expertos malayos, 
chinos e indonesios, el año pasado esta alianza 
exportó 13.600 toneladas de un to ta l de 15.700 
toneladas de productos con valor agregado. 

Aunque las exportaciones de aceites de palma y 
palmiste fueron de 124.000 toneladas en 1999, 
la p a r t i c i p a c i ó n de las expo r t ac i ones de 
productos terminados es creciente y esto le 
rep resen ta al país un mayor va lo r de las 
expo r tac iones y un e fec to pos i t i vo en la 
generación de empleo. 

30 PALMAS 

La i nves t i gac ión y desa r ro l l o t e c n o l ó g i c o 
promovido por esta alianza permitirá que el año 
próximo el país amplíe su oferta exportadora en 
productos de panadería, margarinas y aceites 
líquidos y que se requiera la ampliación de la 
capacidad instalada de procesamiento de aceite 
de palma. 

A pesar de las distorsiones ocurridas en años 
recientes en el ámb i to in ternac ional , carac­
terizadas por marcados descensos en los precios 
de los productos de la palma y aceites, se prevé, 
acorde con las proyecciones del Oil World, un 
crecimiento sostenido de la producción para el 
2020 en un 76% con respecto al 2000 y del 
consumo aparente mundial en un 105%. 

Con un mercado en expansión, Colombia podrá 
ampliar su participación de manera importante. 
Para esto será definit ivo que se adopten medidas 
en ciencia y tecnología, f inanciamiento, infor­
mac ión y una ac t iva pa r t i c i pac i ón en las 
negociac iones in te rnac iona les que puedan 
p r o p o r c i o n a r a la p a l m i c u l t u r a nac iona l 
oportunidades para incursionar en los nuevos 
mercados de manera competi t iva. 

En cuanto a la producc ión agropecuar ia, se 
espera que sea diversificada y especializada por 
regiones, aprovechando de manera más eficiente 
los suelos con vocación agrícola. También, la 
producción de alimentos para el mercado interno 
deberá ser d inámica y con excedentes 
exportables de productos que t ienen ventajas 
comparativas y competitivas. Asimismo, se prevé 
la conformación de cadenas productivas para el 
mercado externo con a l to nivel y desarrol lo 
tecnológico. 

Igualmente, se debe avanzar hacia la puesta en 
marcha de seguros de cosechas para algunos 
productos y se prevé la utilización de manera más 
rápida y eficaz del mecanismo de cobertura en 
bolsas de futuros. 

Asimismo, el Gobierno Nacional dará especial 
impulso a los centros de servicios de información 
en mercados, los cuales se desarrollarán en las 
p r inc ipa les reg iones p roduc t i vas y serán 
manejados y financiados por el sector privado. 
Las bolsas de productos deberán desarrollarse en 



Medidas de apoyo a la reactivacción sectorial 

términos modernos, usando un ins t rumenta l 
renovado para las t ransacc iones y la t i t u -
larización, entre otros. 

El Gobierno Nacional es consciente del gran reto 
a seguir , y por eso q u i e r o m a n i f e s t a r el 
compromiso que nos asiste para avanzar de 
manera conjunta con el sector pr ivado y los 
empresarios hacia la construcción de una visión 
a l 2020 ba jo un e n t o r n o mac roeconómico 

adecuado con ventajas altamente competit ivas 
y sostenibles para el desarrollo de la palmicuítura 
nacional. 

Les deseo éx i tos en sus de l i be rac i ones y 
estaremos atentos a las conclusiones y reco­
mendaciones que en beneficio del sector palmero 
genere esta importante conferencia. 

Muchas gracias. 
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